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Informe del Sínodo 2021–2023 
Arquidiócesis de Los Ángeles 

 
La Arquidiócesis de Los Ángeles es una familia que consta de más de cuatro millones de 
católicos que residen en 120 ciudades de los condados de Los Ángeles, Ventura y Santa 
Bárbara. La Arquidiócesis de Los Ángeles abarca 288 parroquias, que incluyen 16 iglesias 
católicas de rito oriental, en las que la Misa se celebra en 42 idiomas diferentes cada 
domingo. Asimismo, la Arquidiócesis cuenta con 214 escuelas primarias y 54 escuelas 
secundarias. La gente de la Arquidiócesis forma un rico mosaico de culturas con un lazo 
común que los une como en una sola unidad: la misión de proclamar el Evangelio de 
Jesucristo y una fe católica en la cual creen, celebran y viven. 

El Santo Padre, el Papa Francisco, nos está llamando a convertirnos en una Iglesia sinodal, 
en la que, tanto clérigos como laicos, caminemos juntos, cada quien de acuerdo al papel 
que nos toca desempeñar y a nuestros dones espirituales. Para actualizar la fase diocesana 
del Sínodo en la Arquidiócesis de Los Ángeles, se formó un equipo de liderazgo compuesto 
por líderes laicos y clérigos de diversas edades y diversos orígenes raciales y culturales, con 
el fin de diseñar e implementar un proceso. 

Uno de los efectos de la pandemia de COVID-19 fue el alejamiento de la vida comunitaria. 
El Sínodo llegó con una sincronización providencial, ofreciéndole a la gente la oportunidad 
de reunirse nuevamente, para forjar, en Cristo, relaciones antiguas y nuevas. Las sesiones 
de escucha del sínodo, que tuvieron lugar a lo largo y ancho de toda la Arquidiócesis, 
reunieron a católicos y no católicos, a jóvenes y adultos, a laicos y clérigos. El proceso del 
sínodo invitó, deliberadamente, a que se escucharan las voces de todos, especialmente las 
voces de quienes son, con frecuencia, desatendidos u olvidados. A través de la oración, de 
la reflexión sobre la Palabra de Dios y del diálogo en sesiones de escucha arquidiocesanas, 
parroquiales y comunitarias, la familia de Dios de la Arquidiócesis de Los Ángeles caminó 
unida, avanzando todos como compañeros por el camino de la fe. 

Desde enero hasta abril de 2022 se organizaron sesiones de escucha en 155 parroquias y 
en muchas de las comunidades de la Arquidiócesis, incluso dentro las congregaciones 
religiosas, los apostolados, las escuelas y las comunidades y entre ellos mismos. Se les 
alentó a que organizaran una serie de tres sesiones de escucha de dos horas o una sesión 
de escucha de dos horas (en persona o virtualmente). La sesión se abría con la oración, 
seguida de la lectura y reflexión en pequeños grupos sobre un pasaje del Evangelio. Luego, 
también en pequeños grupos, los participantes compartían su experiencia actual de la 
Iglesia local y su percepción sobre la dirección hacia la cual Jesús podría estar convocando 
a su Iglesia, bajo la guía del Espíritu Santo. Este formato cimentó nuestro diálogo en un 
espíritu de oración y en una escucha común de la Palabra de Dios. Los recursos para las 
sesiones de escucha estuvieron disponibles en el sitio web del Sínodo de la Arquidiócesis 
de Los Ángeles. 
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Más de 18,000 personas participaron en las sesiones de escucha. Lo que sigue es una 
síntesis de los cientos de informes que le fueron presentados al Comité Directivo del 
Sínodo en nombre de estas personas. Además de este informe arquidiocesano, se están 
elaborando cinco informes de síntesis adicionales para cada una de las regiones 
pastorales, que reflejan el enfoque de las parroquias y comunidades de cada localidad. Las 
declaraciones que aparecen entre comillas son extractos de informes de síntesis 
presentados por parroquias y comunidades o comentarios directos de los participantes. 

Escuchar y hablar  

Los participantes del sínodo transmiten la gran alegría que le causó la posibilidad de 
escuchar y hablar unos con otras personas, con un corazón y una mente abierta, con 
amabilidad y palabras de aliento mutuo. Por medio de un espíritu de oración y ejerciendo 
un respeto mutuo, nos es posible aprender a apreciar nuestros diferentes caminos en la fe, 
nuestras diferentes experiencias y contextos sociales. “El Espíritu Santo nos invita a 
caminar más plenamente juntos, hablando como comunidad con humildad y caridad”. 

Muchos reportaron su vacilación en hablar dentro de sus comunidades eclesiales debido a 
su incapacidad de articular claramente sus ideas o al temor de ser malinterpretados, 
especialmente al expresar una opinión diferente a la de los demás. “No hablamos porque 
tenemos miedo de ser juzgados o de ofender a alguien. Jesús nos dice que no juzguemos, 
pero como católicos, nosotros juzgamos mucho”. Algunos participantes expresaron que lo 
que percibían como una falta de conocimiento de su fe fue otro obstáculo para hablar con 
confianza y valentía. Mucha gente busca la comprensión y el respeto mutuo para hablar 
sobre asuntos importantes de la vida de la Iglesia. Aun si no todos se sienten escuchados 
por su párroco y los líderes arquidiocesanos, existe un gran aprecio por los sacerdotes que 
ofrecen un espacio para la escucha; este gesto de cuidado pastoral es muy ansiado dentro 
de las comunidades parroquiales. 

El papel de las mujeres se ha limitado a ciertos cargos de liderazgo, y sus dones 
espirituales no son plenamente reconocidos ni utilizados. Mucha gente aboga para que se 
ofrezcan mayores oportunidades para que las mujeres se desempeñen como líderes; 
algunos plantean la posibilidad de que haya mujeres diaconisas. 

Los participantes desean compartir sus dones espirituales y crecer en la fe sirviendo a sus 
comunidades, pero a veces no se sienten aceptados por el clero, por el personal de la 
parroquia y por los líderes ministeriales. En muchas parroquias, los ministerios operan 
como silos y parecen cerrados a la admisión de miembros nuevos. Es esencial ser 
comunidades acogedoras y entusiastas de discípulos misioneros, dándole prioridad a la 
hospitalidad e invitando abiertamente a todos a participar. 

Una observación común es que algunos individuos y grupos experimentan marginación en 
sus parroquias y comunidades. Muchos jóvenes (de 13 a 17 años) y adultos jóvenes (de 18 
a 39 años) describen las parroquias y comunidades como poco acogedoras e incluso 



 

 3 

críticas. Ellos desean que los líderes parroquiales y la comunidad en general escuchen sus 
voces y los inviten a participar en la vida de la Iglesia y, específicamente, en los ministerios 
parroquiales y los consejos de liderazgo. Con frecuencia sucede que los adultos jóvenes 
busquen otras organizaciones, apostolados o grupos y otras denominaciones cristianas 
porque les muestran una mayor hospitalidad y les ofrecen una comunidad con un sentido 
de pertenencia. Los jóvenes anhelan unirse en comunidad a través de intercambios de fe 
en pequeños grupos y reuniones sociales. Además, expresan una fuerte atracción hacia la 
enseñanza católica social y un deseo de servir, a ejemplo de Jesús. 

Los participantes notan también la marginación que hay en nuestras comunidades y que 
se deriva de las realidades de la vida en la sociedad actual. Los divorciados anhelan 
participar en la vida comunitaria. Asimismo, los divorciados y vueltos a casar anhelan 
volver a la vida sacramental, pero sienten que los procesos de nulidad son demasiado 
complicados. Las personas sin vivienda o sin trabajo, los inmigrantes recién llegados, los 
ancianos, los discapacitados, los que padecen de alcoholismo, de adicción a las drogas y de 
problemas de salud mental, así como los encarcelados y sus familias, viven también en los 
márgenes de nuestras comunidades parroquiales. En ocasiones, las personas lesbianas, 
homosexuales, bisexuales y transgénero y sus seres queridos se sienten juzgados y 
rechazados, confundidos y heridos por las palabras y acciones severas de algunos líderes 
de la Iglesia. Algunos participantes sienten que la Iglesia y el liderazgo parroquial se 
inclinan desproporcionadamente a escuchar a quienes tienen dinero, acceso a los medios, 
poder e influencia. 

Muchos participantes aprecian la rica diversidad de la Arquidiócesis y piden fomentar una 
mayor conciencia y unidad cultural. Algunos describen la realidad actual dentro y de las 
parroquias y entre ellas, como “una diversidad… pero también una segregación”. Es 
frecuente que la diversidad étnica y cultural de una parroquia no esté representada en los 
ministerios, en las asambleas o en el liderazgo. Las parroquias y las comunidades deben 
interesarse en superar creativamente las barreras del idioma. “Nuestra parroquia ha sido 
bendecida con muchas culturas diferentes. Necesitamos celebrar continuamente como 
una sola familia... practicar la solidaridad teniendo una misión en mente”. 

Las comunidades parroquiales que escuchan y se acercan a aquellos que se sienten 
marginados crean entornos acogedores en los que todos pueden caminar juntos con 
Jesucristo. “La Iglesia no debe ser ‘sorda’ para aquellos que se sienten rechazados”, sino 
que debería ser “un modelo de acogida, inclusión, hospitalidad y amor de Dios para todos”. 

Celebración 

La pandemia de COVID-19 afectó en gran medida nuestra experiencia del culto en común, 
pero ha presentado oportunidades para una renovación litúrgica. Muchos descubrieron 
que las Misas transmitidas en vivo y otras ceremonias de oración unieron a las 
comunidades parroquiales y a las familias en un tiempo en el que no podíamos reunirnos 
físicamente. Pastoralmente hablando, podría ser beneficioso mantener o inclusive ampliar 
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las Misas transmitidas en vivo para los enfermos y los confinados en casa, así como las 
bodas, los funerales y otras celebraciones. Muchos de los fieles todavía recurren a 
opciones de transmisión en vivo para unirse a comunidades lejanas, lo cual resulta en una 
conexión más fuerte con la Iglesia universal. En el punto álgido de la pandemia, la 
desconexión de la comunidad, junto con la falta de acceso a las iglesias y los sacramentos, 
debilitó la vida espiritual de muchos. Los participantes alaban a los sacerdotes, al personal 
parroquial y a los voluntarios por sus esfuerzos por mantener la conexión con los 
feligreses y, en la medida de lo posible, ofrecer los sacramentos en medio de las 
restricciones que prevalecieron. Varios grupos de oración formados durante la pandemia 
continúan reuniéndose. Aunque la mayoría de las parroquias han retomado muchas de las 
actividades presenciales anteriores a la pandemia, los medios creativos para conectarse 
con la gente y para ofrecer oportunidades de participación constituyen una fuente de 
inspiración para una futura difusión pastoral. Prevalece aún el deseo de utilizar la 
tecnología para responder a diferentes necesidades, como las discapacidades auditivas y 
visuales. Además, algunos participantes reconocen la gracia del ralentizar: “Mucha gente 
tiene ahora un renovado aprecio y experimenta un mayor entusiasmo por la Misa y la 
Eucaristía, así como también por su comunidad eclesial”. 

Una gran preocupación es la de que la asistencia a misa no haya vuelto aún a los niveles 
previos a la pandemia, lo cual revela una crisis de fe que se alinea con una tendencia actual 
a la desafiliación religiosa. Aunque algunos siguen experimentando ansiedad y nerviosismo 
ante la opción de reunirse con otros, hay un deseo de acoger de corazón a todos en la 
mesa del Señor abordando, de mejor manera, la salud mental, y ofreciéndole ayuda a la 
gente con necesidades especiales. Este momento único hace un llamado fuerte a todos los 
fieles a que inviten a la gente a volver a casa, es decir, a celebrar la Eucaristía y a que 
regresen a la comunidad cristiana. 

Al invitar a la gente a volver a la Misa, los participantes señalan que, aunque “la Misa es 
fuente de alegría para la gente que se reúne a celebrar”, “nuestra ‘celebración’ ha sido muy 
deslucida y ha sido difícil seguir asistiendo semana tras semana. Nuestra celebración de la 
liturgia debe mostrar la sacralidad, la riqueza y la belleza de la Eucaristía. Una preparación 
dedicada y orante para la Misa por parte de los ministros litúrgicos puede hacer que su 
participación en la liturgia sea más profunda y puede, a la vez, mejorar la experiencia de 
los fieles. Se requieren más ministros para la celebración de la Misa y los sacramentos. 
Existe, igualmente, un inmenso deseo de que la formación sobre el significado de la Misa 
enriquezca y acreciente la participación de todo el Pueblo de Dios: asamblea, ministros y 
clero. Los participantes mencionan que la música hermosa y el silencio reflexivo son 
elementos necesarios durante la Misa. Solicitan, además, un mayor acceso a los 
sacramentos, a la formación y a la preparación sacramental: “La oración litúrgica, la 
Adoración Eucarística, las Horas Santas y las experiencias comunitarias de oración en 
grupo alimentan la fe de nuestro pueblo… la práctica de la Lectio Divina está ayudando a 
los feligreses a recibir la palabra de Dios”. 
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Hay un claro anhelo de celebrar nuestra unidad como Cuerpo de Cristo a través de la 
riqueza de nuestra diversidad. Muchos participantes han solicitado oportunidades para 
unir diferentes culturas en el culto a nivel parroquial, incorporando experiencias 
multilingües y multiculturales de manera que la liturgia refleje adecuadamente a la 
comunidad cultual. “Poder escuchar la Misa en la propia lengua materna le permite a la 
gente tener una mejor comprensión de la Palabra de Dios y les ofrece una mayor 
oportunidad de participar en la liturgia”. Al mismo tiempo, “en nuestra parroquia, la 
discusión del tema litúrgico reveló que tanto los grupos de habla inglesa como de los de 
habla española sentimos que somos una comunidad muy dividida; hay dos parroquias 
separadas —la de hispano parlantes y la de angloparlantes— en lugar de una sola. Ambos 
grupos dijeron “necesitamos y queremos volver a estar unidos”. Sin embargo, a algunos no 
les gustan los eventos y liturgias bilingües y expresan su frustración ante los sacerdotes 
con acentos marcados o que son incapaces de conversar, especialmente en comunidades 
con un número significativo de personas que no hablan inglés. Además, los participantes 
piden una mayor uniformidad en la celebración litúrgica y mayor organización en el área 
de la coordinación de los ministerios litúrgicos. 

La diversidad en la celebración de la liturgia también incluye una apreciación de las 
diferentes formas de la Misa. Algunos participan en ritos preconciliares y expresan su 
preocupación de que “las liturgias más tradicionales son etiquetadas como divisivas”. Los 
participantes, en general, indican una confusión en cuanto al uso apropiado de las 
diferentes formas de la Misa y a sus expresiones de piedad litúrgica. 

Los participantes reconocen que la devoción con la que los sacerdotes celebran la Misa y el 
fervor con el que predican tienen el potencial de tener efectos impactantes, formativos, 
“benéficos y revitalizadores”. Para ello es necesaria una adecuada preparación de los 
sacerdotes, especialmente en cuanto a la oratoria y a la formación permanente. Existe un 
gran deseo de homilías bien organizadas que “relacionen las Escrituras con la vida 
cotidiana de las personas que asisten a Misa”. Muchos expresan aprecio por los sacerdotes 
y diáconos que manifiestan un espíritu de acogida e inclusión en sus homilías. De igual 
modo, muchos piden homilías que aborden temas relacionados con la vida en sociedad a 
la luz del Evangelio, como la moral y la justicia, la dignidad de la vida humana, la opción 
preferencial por los pobres, tanto a nivel local como global, y el tema de las crisis, como la 
pandemia. Además, algunos desean escuchar reflexiones de los laicos. 

Salir en misión  

La misión de la Iglesia es evangelizar, es decir, anunciar el Evangelio de Jesucristo con el 
objetivo de formar discípulos misioneros. Sin embargo, mucha gente compartió el 
comentario de que nuestra misión común de evangelización sigue siendo malinterpretada 
o incluso desconocida entre los católicos en general. Los participantes del Sínodo están de 
acuerdo en que, en este tiempo de desorganización social y división política, de 
disminución de la asistencia a la Misa y de distanciamiento de la Iglesia, se necesita un 
claro sentido de misión: anunciar una vez más la Buena Nueva a los bautizados que no 
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están asistiendo a nuestras comunidades y salir al mundo para anunciar el Evangelio a 
todos los pueblos. Muchos ven la tecnología —por ejemplo, las redes sociales y las 
grabaciones en video— como una forma especialmente efectiva de comunicar el Evangelio 
a lo largo y ancho de la sociedad. 

Los participantes del Sínodo indican que la máxima prioridad de la vida parroquial debe 
ser la formación en la relación con Jesucristo a través de la predicación del Evangelio y de la 
enseñanza de la fe, de la celebración de los sacramentos y del servicio a los necesitados. 
Muchos participantes ven la oración, el estudio de la Biblia, los retiros espirituales 
regulares y la catequesis continua para todas las edades, como formas de promover el 
crecimiento en el discipulado. Algunos también han notado una pauta: aun si hay muchas 
parroquias que ofrecen recursos para crecer en la vida de discipulado, falta formación para 
equipar a todos los fieles para llevar la misión al mundo. La misión no es sólo para los 
“profesionales”, sino para toda persona bautizad, y existe un claro deseo de capacitar a los 
discípulos para compartir confiadamente la historia de Jesús y la historia de la fe de ellos 
mismos, mediante el testimonio. 

La evangelización generalmente ocurre dentro del contexto de las relaciones que se dan en 
nuestras familias, en nuestros lugares de trabajo, en nuestras escuelas, vecindarios y 
parroquias. La confianza es la base de las relaciones que permiten compartir el Evangelio. 
Para fomentar la confianza de la gente es preciso empezar por escucharlas con el corazón 
abierto para escuchar sus preocupaciones y aspiraciones. Los participantes insisten, 
especialmente, en que la Iglesia debe estar atenta a la voz de los jóvenes para 
acompañarlos en su camino hacia la fe y en su práctica de ella. Igualmente, el hecho de 
responder a sus preguntas con confianza y claridad puede abrir sus mentes a la verdad de 
Cristo. Muchos participantes expresan, además, el deseo de que las parroquias le den un 
acompañamiento a las parejas casadas jóvenes que vaya más allá de la formación para el 
matrimonio. También piden el apoyo para los padres jóvenes en la educación en la fe de la 
Iglesia de los hijos, subrayando el hecho de que son ellos los principales educadores de sus 
hijos. 

Algunos participantes mencionan que la misión no es una mera participación en la vida 
parroquial. Dicen que una experiencia continua de Jesús en nuestras comunidades de fe 
debería impulsarnos a salir a dar testimonio de su amor más allá de los confines de la 
parroquia. “La Iglesia debería volver a ser una iglesia misionera que busque difundirse por 
el mundo, en lugar de aislarse de éste”. Los participantes destacan el servicio a los pobres y 
a los que sufren como una respuesta a las enseñanzas del Evangelio y como una 
oportunidad para dar testimonio de Jesús. Comprometerse en obras de misericordia 
corporales es una expresión concreta de nuestro amor por Cristo. Además, la promoción 
de la justicia en la sociedad es algo que le da credibilidad a la predicación que la Iglesia 
hace del Evangelio. 

Los participantes reconocen que el Espíritu Santo le ha dado dones espirituales únicos a 
todos los bautizados con el fin de edificar la Iglesia y de hacer avanzar la misión y enfatizan 
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la necesidad de que los líderes pastorales acompañen a la gente en el discernimiento de 
estos dones. Los párrocos tienen la responsabilidad de reconocer y promover los dones de 
los miembros de sus comunidades. Los participantes, por su parte, recomiendan que los 
ministerios encomendados a los individuos correspondan a sus dones, ya que el hecho de 
compartirlos redunda en el éxito de la misión. 

Muchos creen que la oración alimenta la misión y que, por lo mismo, las parroquias 
deberían ser comunidades en las que la gente aprenda a orar de muchas maneras. 
Algunos hacen notar que la enseñanza de la práctica de la oración con los demás y por 
ellos, puede ser una manera especialmente poderosa de experimentar y comunicar la 
cercanía y el amor de Jesús. 

Diálogo  

Las discusiones del sínodo revelan un fuerte deseo de un diálogo y una colaboración más 
consciente con las demás religiones, así como con los “nones” (los que carecen de afiliación 
religiosa) en nuestras comunidades locales. “Tenemos grandes deseos de entablar un 
diálogo con otras comunidades de fe” y de “ver el rostro de Cristo en los demás, de ser 
tolerantes e inclusivos y de ayudarnos mutuamente a aprender a hablar con gente 
diferente a nosotros”. Muchos reconocen la necesidad de formación en cuanto al modo de 
entablar un diálogo fructífero y de crecer en confianza al hablar de nuestra fe católica. “La 
Arquidiócesis y sus parroquias deben crear oportunidades de diálogo entre otras 
parroquias católicas locales y otras tradiciones religiosas. Esto permitiría colaborar y 
establecer lazos con gente que tiene diferentes perspectivas, tanto dentro de nuestra fe, 
como fuera de ella”. 

Aunque la gente ha carecido de oportunidades para reuniones interreligiosas durante los 
últimos años, algunos reconocen que ese diálogo sí se da en las interacciones diarias. Las 
escuelas primarias y secundarias católicas ofrecen un entorno inclusivo para los no 
católicos, en el que todos los estudiantes y el personal aprenden sobre las diferentes 
religiones. Al mismo tiempo, algunos perciben una falta de disposición para el diálogo con 
otras religiones. “La Iglesia no hace lo suficiente para alentarnos a tener la mente abierta ni 
para acoger a gente de otras religiones, creencias y tradiciones”. Muchos ven la 
cooperación interreligiosa como una forma de hacer la diferencia en nuestras 
comunidades. “Podemos aprender de los demás, así como ellos también pueden aprender 
de nosotros… tenemos más cosas en común que diferencias entre nosotros y hemos de 
compartir esas semejanzas e incluso, también, las diferencias”. 

Además, los participantes expresan un deseo de diálogo y de oración con los demás 
cristianos, pero “existe un recelo general en cuanto a discutir la fe con otras 
denominaciones, por temor a que se susciten discusiones o debates sobre las 
interpretaciones de las Escrituras”. Muchos perciben una actitud antagónica hacia la Iglesia 
Católica entre algunas denominaciones cristianas, lo cual constituiría un obstáculo para el 
diálogo. Sin embargo, algunos destacan la colaboración de otros cristianos en la misión, a 
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través de los esfuerzos pro-vida y de la atención a los pobres y a los marginados. Algunos 
ejemplos de unidad cristiana al servicio de la caridad son la construcción de refugios de 
invierno para la gente sin hogar y la construcción de Hábitat para la Humanidad, las 
campañas establecidas por los bancos de alimentos, la organización de caminatas y vigilias 
de oración por el fin del aborto, la ayuda en casos de desastre y la asistencia internacional 
en situaciones de crisis, tal como sería la guerra en Ucrania. 

Aunque la Iglesia ha implementado muchas medidas para prevenir el abuso sexual, ese 
escándalo sigue siendo un “piedra de tropiezo” para algunos católicos y no católicos por 
igual, ya que la Iglesia no ha mantenido un diálogo lo suficientemente abierto sobre la 
rendición de cuentas por esas fallas y daños tan generalizados. Muchos se sienten a 
disgusto y poco equipados para abordar este tema. 

Muchos participantes perciben, además, una tensión sobre cuándo y cómo ha de hablar la 
Iglesia sobre asuntos sociales. El diálogo dentro de la Iglesia se encuentra polarizado, al 
igual de lo que sucede en el resto de la sociedad. Algunos insisten en que los obispos 
“deben mantenerse al margen de la política”, en tanto que otros desean que los obispos y 
párrocos hablen con claridad y unidad al aplicar la doctrina social católica a los problemas 
actuales. Algunos piden, por una parte, que haya una predicación consistente sobre la 
dignidad de la vida humana y la perversidad del aborto y, por otra, otros consideran que 
hay un enfoque exclusivo en el aborto, en detrimento de la atención que reciben muchos 
otros problemas de la vida. Muchos también expresan el deseo de que la Iglesia aborde 
activamente el racismo dentro de la Iglesia y de la sociedad, así como la violencia suscitada 
por motivos raciales, y que no simplemente “se agregue este asunto a las peticiones 
generales de la misa”. Las cartas pastorales de los obispos sobre temas sociales deben ser 
comunicadas a los fieles que acuden a la iglesia. Además, “los talleres o seminarios nos 
prepararán a nosotros, padres, catequistas y otros” para comprender y vivir nuestra fe 
católica en la sociedad y para responder a los problemas actuales con la mirada puesta en 
el bien común y la dignidad de la persona humana, especialmente en los desatendidos y 
olvidados. 

Discernir y decidir 

El proceso de discernimiento requiere de un acompañamiento pastoral basado en la 
oración y la apertura al Espíritu Santo. Los participantes reconocen que uno no siempre 
quiere escuchar al Espíritu Santo, pero que la acción del Espíritu puede encontrarse en 
cualquier lugar y a través de cualquier persona. Existe un deseo de unidad e inclusión —
entre las comunidades y dentro de ellas— que acoja la diversidad de ministerios, de dones 
espirituales, de culturas y experiencias. “Necesitamos crear y fomentar una atmósfera de 
respeto, de dignidad y confianza para que el proceso de discernimiento sea fructífero”. 

Los participantes señalan la necesidad de un discernimiento tanto personal como 
comunitario: los individuos escuchan el llamado de Dios y responden a la invitación a 
relacionarse en sus vidas. De igual modo, las parroquias y las comunidades disciernen 
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entre aquello que está dando fruto y aquello que no, así como también la dirección hacia la 
cual los está guiando el Espíritu. El discernimiento comunitario requiere de la participación 
plena de todos los bautizados. Algunos participantes señalan, como modelo de un 
discernimiento guiado por el Espíritu, los escritos del Papa Francisco y su convocatoria de 
este Sínodo. Muchos piden, además, una orientación y una formación en el discernimiento. 

En la Iglesia se dará una toma de decisiones fructífera en el momento en que, tanto los 
líderes pastorales como los fieles reconozcan los dones e inspiraciones del Espíritu Santo 
en sus vidas de discípulos de Jesús. Las decisiones de los líderes pastorales, sobre todo del 
clero, deben reflejar el cuidado espiritual de su pueblo. Además, algunos desean que los 
sacerdotes sean más “abiertos, honestos, vulnerables y cercanos”, y que pongan un mayor 
énfasis en la formación y evaluación de las habilidades interpersonales. 

Existe tensión entre quienes se remiten al clero para todas las decisiones y los que anhelan 
más consultas y colaboración. Para que se supere cualquier sensación de exclusión de la 
voz de los laicos, muchos piden una mayor consideración de éstos en la toma de 
decisiones pastorales. Se pide, de manera constante, la consulta y transparencia en la 
toma de decisiones en todas las áreas de la vida de la Iglesia, inclusive en las de las 
actividades pastorales y las finanzas. “La gente está deseosa de reunirse, de ser parte del 
proceso de consulta para la toma de decisiones que buscan las mejoras, pero más 
importante aún, que se enfocan al futuro de la Iglesia”. 

La representación importa con respecto a las estructuras y procesos de toma de decisiones 
en la Iglesia, y la falta de ella desalienta la participación. Las comunidades marginadas, 
inclusive la de los jóvenes, deben ser escuchadas, acompañadas e incluidas en el 
discernimiento comunitario y en la toma de decisiones, de manera que resulten en un 
acceso equitativo al espacio y a los recursos. Algunos participantes comentan que no hay 
suficiente transparencia y diversidad entre quienes toman las decisiones en todos los 
niveles de la Arquidiócesis, particularmente en lo que respecta a la membresía en los 
consejos. De igual modo, algunos cuestionan el proceso de selección de ponentes para 
eventos y congresos. 

Aunque este Sínodo ofrece una oportunidad única para la consulta y para compartir la fe, 
es también un proceso que proporciona un modelo mediante el cual la Iglesia —tanto 
laicos como clérigos— pueden participar en un diálogo continuo. Es “una oportunidad para 
expresar nuestras opiniones, para aprender a ser partícipes y a expresarnos sin 
represalias. Vemos que los miembros de la Iglesia tienen algunas cosas que aportar y que 
los líderes de la Iglesia están escuchando temas que son importantes para ellos”. Algunos 
participantes solicitan un proceso de escucha anual en la Arquidiócesis, así como también 
en las parroquias y comunidades, con el fin de discernir decisivamente, juntos, el modo en 
que el Espíritu Santo está hablando a través de los laicos y del clero. 
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Creciendo en Sinodalidad  

Los participantes en el Sínodo sienten un profundo sentimiento de gratitud por la 
oportunidad de reunirse para orar y reflexionar juntos sobre la Palabra de Dios, al igual 
que para entablar un diálogo sincero y respetuoso. “Viajar juntos no siempre significa estar 
de acuerdo en las cosas. Significa entender nuestra unidad en Cristo, amando a otras 
personas que no ven las cosas de la misma manera que nosotros las vemos”. Sin embargo, 
muchos participantes no ven oportunidades frecuentes para hacer consultas más amplias 
en la Iglesia local o global. La experiencia del Sínodo ofrece un nuevo modo de 
compromiso dentro de la Iglesia caracterizado por una profunda comunión con Dios y 
unos con otros, permitiendo, a la vez una participación más amplia en la vida de la Iglesia. 
El Sínodo no destaca solamente las necesidades pastorales de la Iglesia local, sino que 
también ofrece nuevas perspectivas sobre nuestra participación en la misión de Jesús en el 
mundo. 

El Sínodo propone que haya un espíritu de diálogo y de discernimiento y que éste inspire la 
comunicación a todos los niveles de la Iglesia, escuchando, deliberadamente, todas las 
voces, especialmente las de aquellos que se sienten excluidos. Un tema constante del 
Sínodo es la necesidad de encontrar a la gente donde está y la de acompañarla en la fe, la 
esperanza y el amor. Los participantes desean, sobre todo, que la Iglesia evangelice a los 
jóvenes y los forme para el liderazgo en la Iglesia y en la sociedad. La Iglesia puede, 
asimismo, ofrecer experiencias de auténtica comunidad, las cuales son deseadas por gente 
de todas las edades. Las experiencias continuadas de oración y diálogo pueden fortalecer a 
la comunidad cristiana y estructurar un camino a seguir en una cultura en la que el mero 
desacuerdo genera división. Este espíritu de sinodalidad debe impregnar las asambleas de 
la Iglesia, tales como las reuniones de los consejos pastorales y financieros de las 
parroquias. Con este fin, debe ofrecérsele regularmente a los miembros del consejo una 
formación en misión y en sinodalidad, así como también a los líderes parroquiales y 
ministros. 

Los participantes del Sínodo anhelan que las parroquias se conviertan en comunidades 
que acojan a toda la gente, observando, continuamente, quiénes son los que no está 
caminando con ellos y acercándose, luego, a esas personas. Cuando la gente se sienta 
acogida por la Iglesia, se abrirá a escuchar y a abrazar el Evangelio. De igual modo, cuando 
la gente experimente un sentido de pertenencia, expresará sus preocupaciones y sus 
sueños abiertamente y con caridad, lo cual incluye al clero y a los líderes pastorales. Tal 
participación puede construir una cultura de corresponsabilidad por la vida de la Iglesia, en 
la que la consulta y la colaboración se conviertan en la norma para los procesos de toma 
de decisiones. 

Crecer juntos en nuestro camino de fe requiere un conocimiento y una comprensión cada 
vez más profundos del misterio de Jesucristo y de las enseñanzas de nuestra fe católica. El 
Sínodo revela el constante deseo de una catequesis sólida, que suscite discípulos 
misioneros, de una liturgia inspiradora y hermosa y de un compromiso con la 
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evangelización y el servicio en el mundo. Los participantes anhelan escuchar homilías 
convincentes, que conecten la Palabra de Dios con la vida. 

El proceso del Sínodo ha sido un impulso para la Iglesia de la Arquidiócesis de Los Ángeles, 
y nos ha convocado nuevamente a realizar nuestra misión de proclamar el Evangelio de 
Jesucristo, de palabra y de obra, para apoyar a las familias católicas, para servir a los 
pobres y a los que sufren y para llegar a aquellos que se encuentran en las periferias. Si 
dejamos que el Espíritu Santo nos transforme y guíe los pasos de nuestro caminar, 
seremos “copartícipes en la misión de Jesús” y avanzaremos, impulsados por el amor a 
Dios y a su pueblo. 


